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En las Reformas Educativas actuales se habla de un currículum abierto y flexible frente a los modelos curriculares cerrados y obligatorios donde las administraciones educativas en forma de programas oficiales imponen la cultura oficial a las organizaciones educativas. De este modo la cultura oficial enlatada en los programas oficiales se convierte en cultura institucional, actuando ésta como una mera fotocopia de aquella. Muy a menudo muchos profesores corroboran este planteamiento al afirmar de una manera contundente “estos son los programas oficiales” o “nos falta mucho para llegar al programa oficial”. En los Diseños Curriculares de Aula se parte a menudo de los objetivos generales oficiales y se trata de adaptarlos y complementarlos en las aulas. También esta cultura oficial es reproducida en los textos impresos por las editoriales, que actúan como reproductores de los programas oficiales y de la cultura oficial. Más aún, muchos estados, a través de los respectivos Ministerios de Educación, velan por la cultura - programas oficiales aprobando los textos, porque allí están contenidos “todos los contenidos oficiales” (toda la cultura oficial).


A.- LIBERTADES BÁSICAS DE INSTITUCIONES Y PROFESORES EN EL MARCO DE LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Este viejo modelo, en la práctica sigue vigente, en el marco de las Reformas Educativas al no desarrollarse adecuadamente en las mismas las libertades básicas de las instituciones educativas y de los profesores, como son la libertad de cátedra, la libertad de programas, la libertad de horarios y la libertad de espacios. Continúan vigentes en muchos casos los modelos intervencionistas del estado en educación y en la cultura institucional al restringir estas libertades básicas. 

La libertad de cátedra institucional y profesional implica la capacidad, como derecho fundamental recogido en muchas Constituciones, de las instituciones educacionales y los profesores de identificar su propia cultura profesional y desarrollarla: libertad de aprendizaje. Esta libertad de cátedra se concreta en la identificación de las capacidades, valores, contenidos y procedimientos que las instituciones educativas pretenden desarrollar, como una oferta cultural en un contexto social determinado. Esta libertad de cátedra se determina en la libertad para aprender y para enseñar entendidos como una forma de socializar y enculturar a las nuevas generaciones de niños y jóvenes. De este modo la educación se considera como una forma de intervención socio - cultural, para integrar de una manera crítica a los aprendices en la cultura social e institucional. En una sociedad plural (sociedad del conocimiento) la oferta educativa debe ser plural y las culturas institucionales deben ser plurales. Pero esta libertad de cátedra se acota en la forma en cómo se entienden la libertad de programas, de horarios y de espacios. 

La libertad de programas presupone que existen, de hecho, espacios de libertad en el desarrollo de los mismos. A menudo estos espacios de libertad se ven amenazados por formas invasivas en la actuación de las administraciones educativas y entre otras las siguientes: programas mínimos en teoría y máximos en la práctica, creación de programas propios tutelados por la administración (deben ser aprobados por ésta), pruebas externas de evaluación, presión de los supervisores para que estos programas respondan al formato oficial,... En todos los casos se acepta que exista un currículum básico oficial como una forma de identificación de la cultura de un país o una región, pero también ha de aceptarse que han de convivir los programas propios con los programas oficiales. Los contenidos de éstos no han de sobrepasar el 50% de un tiempo real de aprendizaje de un año o ciclo escolar. De lo contrario la cultura oficial es invasiva de la cultura institucional.

Pero además ha de existir una libertad de horarios, entre un 30% y un 50%, en las instituciones educativas. Estas han de tener capacidad de fijar sus propios horarios docentes como una forma de concreción de su propia cultura. Si el estado, nacional o regional, fija el 100% de los horarios por asignaturas está negando de hecho las libertades básicas de los profesores y de las instituciones educativas. En la práctica un currículum abierto y flexible se convierte de hecho en cerrado y obligatorio. 

La libertad de espacios en los colegios e instituciones educativas supone que el estado puede fijar unos espacios mínimos en los que desarrollar la educación, pero la estructura interna de un edificio escolar como una forma de identificación y desarrollo de la cultura institucional, se ha determinar en función del estilo cultural de una organización educativa. Los espacios educativos y las interacciones que generan condicionan el desarrollo de la cultura de las instituciones. 

No obstante reconocemos que muy a menudo los profesores y las instituciones no saben o no pueden ejercer estas libertades en los diseños curriculares, acostumbrados a modelos verticales de currículum dictados desde fuera. Además es más fácil y más cómodo copiar programas hechos que construirlos. Entonces en la práctica, el problema de estas libertades es saber qué hacer con ellas. La transición entre la sociedad industrial y la sociedad del conocimiento está aún pendiente en las escuelas y ésta transición ha de comenzar en las aulas.

B.- QUÉ ENTENDEMOS POR CULTURA INSTITUCIONAL
Pero el problema de fondo es qué entendemos por cultura social (programas oficiales), por cultura institucional (programas propios) y por currículum (programas en las aulas). Matizando más diremos que los programas son un subproducto de la cultura y “una selección y manifestación de la misma”. Consideramos que la cultura social puede definirse como las capacidades, los valores, los contenidos y los métodos / procedimientos que utiliza o ha utilizado una sociedad determinada (o puede utilizar). Por cultura institucional entendemos las capacidades (herramientas mentales), los valores (tonalidades afectivas), los contenidos (formas de saber) y los métodos / procedimientos (formas de hacer) que utiliza o ha utilizado una institución (organización) determinada (o puede utilizar). Y por currículum entendemos una selección cultural y por tanto tiene los mismos elementos que la cultura, sea social o institucional. Así currículum indica las capacidades, los valores, los contenidos y los métodos / procedimientos que los adultos queremos que se aprendan en las aulas. De este modo las instituciones educativas utilizan el currículum como una poderosa herramienta cultural. Como tal, el currículum no debe ser una mera fotocopia de la cultura oficial, sino que ésta debe ser recreada y reconstruida por profesores e instituciones educativas, tratando de buscar la identidad cultural de las organizaciones, como una forma de autonomía pedagógica y cultural de los establecimientos educativos. Ello supone que las organizaciones educativas han de reclamar en la teoría y en la práctica la máxima autonomía en la fijación de los objetivos (capacidades y valores) y una autonomía relativa en la fijación de los contenidos y los métodos / procedimientos. 


Gráfico 1: Elementos básicos de la cultura social e institucional y del currículum

 

C.- EL PROYECTO EDUCATIVO COMO IDENTIDAD CULTURAL DE UNA ORGANIZACIÓN EDUCATIVA EN EL MARCO DE LA SOCIEDAD DEL CONOCIMIENTO

Esta autonomía pedagógica y cultural de las organizaciones educativas se concreta en el Proyecto Educativo (posteriormente en el Proyecto Curricular de Establecimiento). En él se pretende identificar la cultura institucional u organizacional propia contextualizada y ello desde una perspectiva histórica, sincrónica y diacrónica (prospectiva). Este Proyecto Educativo puede entenderse de formas diferentes: como ideario o proyecto de carácter propio, como instrumento de gestión y estrategia educacional, como modelo de escuela o como cultura propia contextualizada y visualizable,... 
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Gráfico 2: De la cultura a las actividades del aula 

El Proyecto Educativo consta al menos de estos cuatro subproyectos (proyectos más concretos): Institucional, Psicopedagógico, Organizativo y de Convivencia. De este modo la cultura institucional, como el ADN de la organización, genera un clima institucional, un estilo educativo propio y unas formas de hacer, más allá de las meras estructuras formales y verticales. Esta cultura ha de ser visible por parte de los padres a la hora de elegir una institución escolar para sus hijos, con lo cual actúa también como marketing institucional. Esta cultura institucional propia debe manifestarse como un encuentro cultural entre la cultura global (globalización) y la cultura local (contextual) con una clara identidad, que integre lo global y lo local (cultura glocal). De este modo el colegio se convierte en aldea global que encultura, socializa y da “identidad” a los aprendices (posibilita que éstos desarrollen su identidad) en el marco de la sociedad del conocimiento.

El Proyecto Institucional recoge la identidad cultural de una institución educativa y sus elementos representativos son, entre otros, los siguientes: 

· Creencias y presunciones básicas: Constituyen el epicentro de la cultura de una organización, formando de hecho su entramado cultural. Actúan como teorías en uso o hipótesis fundamentales, aunque también se suelen denominar ideología, entendida como esquemas fundamentales coherentes, compatibles y congruentes que ordenan e interpretan la conducta de los miembros de una organización. Son, de hecho, formas de saber y de hacer que se han ido generando a lo largo de la historia de una organización, potenciadas por sus líderes, héroes y fundadores.

· Valores – actitudes y capacidades – destrezas: Las capacidades – destrezas y valores – actitudes son la principal consecuencia de las creencias y presunciones básicas de una organización. Capacidades, como herramientas mentales y valores como tonalidades afectivas manifiestan “lo importante y valioso de una organización”. Por ello actúan como objetivos, fines o expectativas de logro. A nivel práctico se identifican en forma de Paneles de Capacidades y de Valores y posteriormente en forma de Paneles de Capacidades – Destrezas y de Valores – Actitudes. Una vez identificados los objetivos, éstos se secuencian en cada una de las asignaturas, para, de este modo, facilitar la llegada de cultura institucional a las aulas. 

· Productos culturales: Los productos culturales son las manifestaciones observables de la cultura organizacional o institucional. Entre otros podemos citar: rituales y ceremonias; símbolos, mitos e historias; héroes (fundadores y situacionales); normas y pautas en uso; red y entramado cultural; formas de lenguaje y comunicación; materiales producidos (proyectos, biografías, historias, ensayos,...).

Las creencias y presunciones básicas, las capacidades y los valores, los productos culturales de una institución constituyen una parte esencial de los programas propios de una organización y no son, por tanto, un mero añadido curricular, reservado a la transversalidad, a las sesiones de acción tutorial o a las actividades extraescolares. Deben formar parte de los programas propios e igualdad de condiciones que los programas oficiales y para ello ha de ser real la libertad de programas y la libertad de horarios. El currículum y sus elementos (capacidades – valores y contenidos – métodos) surgen de una manera equilibrada, de la cultura oficial y de la cultura institucional, sin que una cultura dominante elimine o neutralice a la otra (genera una real interculturalidad). Pero esta cultura exige formas concretas de intervención educativa y para ello es necesario concretar el proyecto psicopedagógico.

El Proyecto Psicopedagógico ha de ser una consecuencia lógica del Proyecto Institucional y ha de estar en sintonía con él. Debe recoger el marco de ideas sobre aprendizaje – enseñanza por la cuales opta una institución educativa. Entre los elementos fundamentales que debe identificar y definir están los siguientes: modelos de aprendizaje (constructivo, significativo, por descubrimiento, receptivo, aprender a aprender como desarrollo de capacidades y valores,...); modelos de enseñanza como intervención educativa derivados de los modelos de aprendizaje (formas de hacer, formas de saber, metodologías didácticas inductivas o deductivas; modelo de profesor como mediador del aprendizaje y de la cultura; organización adecuada de los contenidos (arquitectura del conocimiento, pensamiento sistémico y sintético); modelo de diseño curricular de aula; modelo de orientación escolar y tutoría; atención a la diversidad; modelos de evaluación;... Y ello en el marco de la sociedad del conocimiento, cuyo escenario es la globalización. Se trata en el fondo de concretar las formas de generar, transmitir y crear conocimientos.

La cultura social e institucional armonizadas (como culturas glocales) y equilibradas desembocan en el currículum que llega a las aulas. Es aquí donde se concreta un modelo práctico de intervención socio – educativa. Los elementos básicos del currículum que siempre han existido, capacidades y valores, contenidos y métodos / procedimientos, se concretan en formas diferentes según el proyecto psicopedagógico por el que se opte. En la Escuela Clásica se hacen actividades para aprender contenidos y de paso se desarrollan capacidades y valores y en la Escuela Activa se hacen actividades para aprender métodos o formas de hacer y de paso se desarrollan capacidades y valores. Pero en la práctica capacidades y valores se reducen a Programas de Enseñar a Pensar, a sesiones de tutoría o actividades extraescolares. En cambio en la actualidad (sociedad del conocimiento) se postula un modelo de actividades como estrategias de aprendizaje orientadas al desarrollo de capacidades y valores, por medio de contenidos y métodos / procedimientos. De este modo capacidades y valores se integran en las aulas y en todas las asignaturas de una manera directa, desarrollándose sobre todo por métodos o formas de hacer y como consecuencia la cultura institucional queda muy reforzada y potenciada.

El Proyecto Organizativo debe identificar la estructura organizativa de una institución escolar (órganos colegiados y unipersonales, recursos humanos, materiales y funcionales,...). Es muy importante no olvidar que la estructura organizativa debe estar al servicio de la gestión cultural y curricular de una institución y no a la inversa, como ocurre con frecuencia. El equipo directivo es el principal gestor de la cultura institucional y debe ser el promotor del cambio cultural creando coaliciones adecuadas para ello. La organización es un medio facilitador (a veces no lo es) de la gestión de la cultura institucional. Cultura y currículum por un lado y organización por otro son dos caras de la misma moneda, aunque a veces suelen ir en paralelo, tanto a nivel epistemológico como práctico.

El Proyecto Convivencia ha de facilitar el desarrollo adecuado del clima institucional, sin olvidar que las capacidades y sobre todo los valores se desarrollan o no en función de este clima. Esté constituye la tonalidad afectiva de la cultura. Los intereses, las motivaciones, las actitudes,... de los aprendices se potencian o no, en función del modelo de convivencia. El Reglamento de Régimen Interior (visto más en positivo que en negativo) ha de identificar las “reglas de juego” (normas) de una institución. Conviene recordar que las normas, como tales, no desarrollan actitudes, cuando se imponen. Una norma sólo desarrolla actitudes y motivaciones básicas cuando se interioriza.

En la actualidad, en el marco de la sociedad del conocimiento, se han de releer de nuevo los Proyectos Educativos Institucionales. Su relectura implica una revisión crítica desde la escuela: de capacidades (como herramientas en una nueva sociedad), de los contenidos (que han de ser sintéticos, sistémicos para crear y producir mentes bien ordenadas) y de métodos (contenidos aplicados que desarrollan habilidades) y lógicamente de valores (como tonalidades afectivas en una sociedad humanista). Y ello supone situarnos con claridad en un nuevo paradigma que se denomina socio-cognitivo: una transición desde modelos conductistas de escuela y de la cultura (sociedad industrial) a modelos socio-cognitivos (sociedad del conocimiento). En este contexto el Proyecto Educativo Institucional juega un papel importante como una forma de socializar profesionalmente entre los profesores esta transición.
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